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Apocalipsis 7, 2-4. 9-14
Yo, Juan, vi a otro Angel que subía del Oriente, llevando el sello del Dios vivo. Y comenzó a gritar con voz potente a los cuatro Angeles que habían recibido el poder de dañar a la tierra y al mar: «No dañen a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que marquemos con el sello la frente de los servidores de nuestro Dios.» Oí entonces el número de los que habían sido marcados: eran 144. 000 pertenecientes a todas las tribus de Israel. Después de esto, vi una enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente de todas las naciones, familias, pueblos y lenguas. Estaban de pie ante el trono y delante del Cordero, vestidos con túnicas blancas; llevaban palmas en la mano y exclamaban con voz potente: «¡La salvación viene de nuestro Dios que está sentado en el trono, y del Cordero!» Y todos los Angeles que estaban alrededor del trono, de los Ancianos y de los cuatro Seres Vivientes, se postraron con el rostro en tierra delante del trono, y adoraron a Dios, diciendo: «¡Amén! ¡Alabanza, gloria y sabiduría, acción de gracias, honor, poder y fuerza a nuestro Dios para siempre! ¡Amén!» Y uno de los Ancianos me preguntó: «¿Quiénes son y de dónde vienen los que están revestidos de túnicas blancas?» Yo le respondí: «Tú lo sabes, señor.» Y él me dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación; ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero.» 

SALMO: Así son los que buscan tu rostro, Señor.


Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella /, el mundo y todos sushabitantes, 


porque él la fundó sobre los mares, / él la afirmó sobre las corrientes del océano.  


¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor / y permanecer en su recinto sagrado? 


El que tiene las manos limpias / y puro el corazón; / el que no rinde culto a los ídolos.  


El recibirá la bendición del Señor, / la recompensa de Dios, su Salvador. 


Así son los que buscan al Señor, / los que buscan tu rostro, Dios de Jacob.  

1ra. Juan
3, 1-3

Queridos hermanos:

¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente. Si el mundo no nos reconoce, es porque no lo ha reconocido a él. Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que seremos no se ha manifestado todavía. Sabemos que cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

Mateo 5, 1-12a
Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 

Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo.»
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 Sabemos que seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es..


     Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
     Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
      Capilla:      Ntra. Sra. De Guadalupe (Ituzaingó)
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“Busquen 
los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios.

Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra”. 
  (Col.3,1-2)
Felices... felices los... felices los que... Felices ustedes....

¡Cuántas felicidades! Están en “oferta”. Pero son pocos los interesados y muchos menos los com- pradores. Tal vez porque no tienen precio o es un precio un poco raro. No sé. Pero me interesaría saber la opinión de Uds. que están, más que yo, en contacto con los muchos no interesados.
Yo me puse a pensar y rezar, como acostumbro, para pedir la luz del Espíritu: ¿Qué quiere decir- les, el Espíritu, a todos Uds. por este medio? intuí lo siguiente: Para todas las cosas necesitamos el recipiente; entonces también para las Bienaventuranzas. Y ¿cuál es nuestro recipiente? Son el corazón y la razón. Son muchas las cosas que acepta el corazón y rechaza la razón y viceversa. Intuyo, también, que nosotros debemos hacer mucho para que estas perlas preciosas, sin precio, no queden en los mostradores o en las “primeras páginas” de los diarios.
Las Bienaventuranzas son el programa, la “carta magna”, de Jesús. Las proclamó desde la mon-taña, como Moisés, desde el Monte Oreb.

Tienen algunas características que podrían hacerlas antipáticas, o incomprensibles, a los oídos no iniciados. Ésta es tarea nuestra: con la palabra y el ejemplo de vida (no tanto explicarlas, sino vi-virlas). Que nuestra vida sea las Bienaventuranzas encarnadas, como lo fue el mismo Jesús, la Virgen María y todos los santos. Vivirlas, encarnándolas, de tal manera que cada uno sea una bie-naventuranza o, si quieres, un aspecto de ella. Así decimos que tal santo representa la humildad; el otro, la pobreza; el otro la justicia; el otro y el otro...

Algunas razones: que las hacen incomprensibles o antipáticas para el mundo moderno:  

> Mejor hoy el huevo, que mañana, la gallina. (lo inmediato)
> Los que viven según la carne desean lo que es carnal. (el materialismo)
> Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo por ellos. (amor al prójimo)
Lo inmediato. Las Bienaventuranzas, son la “proclama” anunciada por Jesús, al comenzar su vi- 
                        da pública. Un programa que, luego, con la vida y la Palabra fue explicitando a lo largo de tres años. Concluyó esta presentación con su Muerte, Resurrección y Ascensión al cielo. 
Jesús las presentó  para vivirlas en el presente: un estilo de vida; principios y columnas de una vida digna de los hijos de Dios, con promesas de recompensas, multiplicadas, en un futuro. Co- mo se educa a los niños y jóvenes: “Los que siembran entre lágrimas, cantando cosecharán”. Las Bienaventuranzas van más allá todavía: a un futuro “escatológico”. No es el futuro de la vejez, ni el de unas vacaciones o un bienestar de gloria y placeres que pasan y dejan el tiempo que encuen-tran. Es el futuro eterno, infinitamente más largo que el de la “esperanza de pobre”. ¡Es eterno! 
Pero, el precio – estilo de vida, fe, sacrificios, renuncias y dolores...--  son propuestos, casi exclusi-vamente, para el presente y en sentido material. Está también el espíritu y fututo, pero se percibe poco. Resaltan mucho más el material y el presente. Esta mentalidad y lenguaje son poco entendi-dos y, menos, aceptados. Siento que nos contestan, como a Pablo en el Areópago: “Otro día te oi-remos hablar sobre esto”. Obviamente, si las separamos de todas las explicaciones futuras que Jesús dio y que la Iglesia no deja de continuar, serán mucho menos atractivas, todavía. 
Aquí está nuestra tarea muy importante: la catequesis: en casa, en el barrio, en el trabajo, en los lugares de esparcimiento, en  los colegios etc. Nuestra vida tiene que transmitir, como reflejar, las enseñanzas de Jesús. 
Por ejemplo: Él no lo dijo nunca, pero nosotros podemos leer, en todos sus hechos y palabras: “como mi Madre”. También podemos leerlo en c/una de las Bienaventuranzas: «Felices los que tie-nen alma de pobres, como mi Madre, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos”. Etc. 
Sin duda, que es necesaria, comenzando de nosotros, una verdadera conversión. Hay que empezar por ésta, como ya preparaba el terreno Juan el Bautista y como también empezó, su predicación, el mismo Jesús: “El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviér-tanse y crean en la Buena Noticia” ¿Cuál es esa “Buena Noticia”? “«Felices los que tienen... 

Felices los pacientes,.. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando...»

Entonces hay que empezar por la conversión, cambiar nuestros pensamientos del mundo en pensar como piensa Dios y que los valores más prestigiosos no son los “materiales”, sino los espirituales. Así enseñaremos que no es “mejor hoy el huevo que, mañana, la gallina”.

Aquí nos topamos con otro problema:
El hombre es un misterio, salido de las manos de Dios. Lo hizo a su imagen y semejanza. 
Es una fusión de materia y espíritu. Dos elementos que forman una unidad, necesitadas una de la otra y convivir en una profunda armonía. Pero, después del pecado, entraron en una crisis profunda, se desató una verdadera guerra. Es la lucha que vivió Pablo, como todo hombre que viene a este mundo. Guerra que se desata en lo más profundo de nosotros. San Pablo nos lo manifiesta en la primera parte de la carta a los Romanos: “Sabemos que la Ley es espiritual, pero yo soy carnal, y estoy vendido como esclavo al pecado... Ni siquiera entiendo lo que hago, porque no hago lo que quiero sino lo que aborrezco. observo que hay en mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi razón y me ata a la ley del pecado que está en mis miembros. En efecto, los que viven según la carne desean lo que es carnal; en cambio, los que viven según el espíritu, desean lo que es espiritual. Ahora bien, los deseos de la carne conducen a la muerte, pero los deseos del espíritu conducen a la vida y a la paz,.. porque los deseos de la carne se opo-nen a Dios. Por eso, los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios.
 ¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me lleva a la muerte?

¿Cuáles son los consejos para esta guerra? Nos los da el mismo Pablo. Son su experiencia: 
Yo peleo, no como el que da golpes en el aire. Al contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo some-tido, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado.
Nos queda el punto del “amor fraterno”, que es la vida del cristiano en la Iglesia. Y fuera de la Iglesia no podemos conocer, aceptar y vivir la Ley del Señor. Pero ya se nos acabó el espacio. Pero ya tenemos bastante para meditar y seguir el camino de la conversión. El mundo que no nos comprende y nos desprecia, sin embargo, nos está esperando ahí. Espera esa respuesta de vida, para subirse, con nosotros, al mismo tren de la vida que nos lleva al Padre. 
	       AÑO SACERDOTAL:  El hombre que es ordenado sacerdote deja 
                                     la casa y para él se convierte en casa el mundo: su padre, su madre, sus hermanos ya no son solamente, o no son tanto, aquellos con los cuales tiene en común la sangre, sino aquellos con los cuales tiene en común la condición (...): marginados, desconocidos, miserables que ninguno tiene en cuenta. Se aparta de la familia particular para convertirse en ministro de la familia total.  

                                                                  ( Igino Giordani)                                                                                                                                                                                                                                                


